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ESTUDIOS ENTOMOFAUNISTICOS EN EL ARCHIPIÉLAGO DEL

CABO DE HORNOS

2.— PROSPECCIÓN PRELIMINAR DE SUELO-SUPERFICIE EN

SURGIDERO ROMANCHE, (ISLA BAYLY)*

DOLLY LANFRANCO L.**

SUMARIO

Se entregan algunos antecedentes preliminares respecto del análisis de la ento-

fauna de suelo-superficie recolectada mediante trampas Barber, dispuestas en lí

nea, en Surgidero Romanche (Isla Bayly).
Las comunidades de Bosque, Matorral de transición y Turbal están confor

madas en general por pocas especies de insectos. Algunas, comunes a todas las

situaciones, les dan un cierto grado de afinidad. En cambio, las especies exclusi

vas, poco representativas, no logran caracterizarlas. Se destaca sin embargo, la
mayor riqueza en especies del turbal, así como la influencia de éstas sobre las
comunidades vecinas.

Los diversos criterios de análisis utilizados otorgan a las comunidades una

baja sobreposición, una alta uniformidad y una diversidad moderada, lo que per
mite suponer una organización relativamente compleja, necesaria de estudiar en

el tiempo.

ABSTRACT

Some preliminary antecedents on the analysis of soil-surface entomofauna
collected through a line transect of Barber traps in Surgidero Romanche (Isla
Bayly) are presented.

Coastal mixed forest, transicional scrub and moorland communities in Isla

Bayly are generally formed by a short number of soil-surface species. A few are

common to all the communities and give them a certain degree of similarity,
while the exclusive species, scarcely represented do not typify them. The bog
community, richer in species stands out, and these exert an influence on the

adjaeent communities.
The diverse analysis criterions used shows that the communities have a low

overlap, a higth uniformity and a modérate diversity wich suggest a relative com

plex organization that needs further studies.

* Aceptado para su publicación en diciembre de 1981. Estudio financiado por SERPLAC XII Re
gión Magallanes. Coi responde al proyecto "Investigación y Experimentación de Recursos Natu
rales Renovables en el Archipiélago del Cabo de Hornos".

** Sección Entomología, Departamento de Recursos Naturales Terrestres. Instituto de la Patagonia,
Casilla 102-D, Purtta Arenas, Magallanes, Chile.
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INTRODUCCIÓN

Se presenta una nueva contribución al cono
cimiento de la entomofauna del archipiélago del
Cabo de Hornos (Surgidero Romanche en isla

Bayly: 55° 37' S — 67° 33' W), información que
procede de las recolecciones efectuadas duran
te la primera expedición multidisciplinaria al
área entre el 7 de febrero y el 7 de marzo de
1980.
En atención a toda la problemática que plan

tean las comunidades que conforman los siste
mas insulares, pareció interesante muestrear los
insectos que estructuran y caracterizan las uni
dades vegetacionales más relevantes, máxime
considerando que todas las referencias pretéri
tas recopiladas sólo representan colectas aisla
das, parciales y de mera información sistemáti
ca. Así el propósito inicial de este estudio fue
detectar mediante diversas modalidades de co

lecta, los insectos de ocurrencia habitual, y cal
cular algunos parámetros que permitieran ana

lizar cuantitativamente las poblaciones de in
sectos asociados a esta vegetación circundante.
Indudablemente, tras el análisis de los datos,
han surgido nuevas interrogantes, que sería pre
ciso responder a futuro y para lo cual se requie
re necesariamente de un mayor acopio de ante

cedentes, especialmente de terreno.

Referencias sobre consideraciones biogeográ-
ficas, sistemáticas y de actividad biológica pue
den encontrarse en Darlinston, 1965; Kuschel,
1960 y 1969; Di Castri, 1968; Cekalovié 1974 y Ar

tigas 1975; así como en las descripciones de las

especies colectadas por los integrantes de la
Misión Científica Francesa al Cabo de Hornos.
Publicaciones recientes (Pisano 1980 y 1980a y
Dollenz 1980) se refieren a aspectos climáticos,
vegetacionales y fitosociológicos de las islas
Wollaston y Bayly.

MATERIAL Y MÉTODOS

El muestreo en isla Bayly se realizó entre

el 28 de febrero y el 4 de marzo de 1980, uti
lizando trampas de suelo-superficie del tipo Bar

ber, con formol al 7% sin ningún atractivo. Las

trampas, 20 en total, se ubicaron en línea, de
mar a cerro (dirección NE-SO), separadas cada
10 metros y atravesando dos formaciones ve

getacionales: Bosque costero mixto y Turbal.
Entre ambas se desarrolla un matorral mixto,
abierto, de transición, con elementos típicos de

bosque entremezclados con elementos de turbal.
En atención a esta secuencia vegetacional, se

colocaron 8 trampas en bosque, 4 en matorral y
8 en turbal.
Un primer análisis comprendió la separación

del material capturado por familias y especies
y se confeccionaron las tablas de frecuencia.
Posteriormente se realizaron los cálculos de los

siguientes índices: 1. Constancia y dominancia
espacial (Bodenheimer, 1955). 2. Similitud de
Jaccard (Mueller-Dombois y Ellemberg, 1974),
Sokal y Michener (Saiz y Avendaño, 1976) y Wi-
ner (Cancela da Fonseca, 1966). 3. Diversidad de
Gleason (Dicks, 1976), Menhinick (Menhinick
1964) y Shannon-Wiener (Lloyd et al., 1968). 4.
Sobreposición (Horn, 1966). 5. Uniformidad (Pie
lou, 1969).

RESULTADOS

— Estructura global de las comunidades

En seis días de muestreo continuo se colec
taron 289 insectos, que corresponden a 5 órde

nes, 22 familias y 38 especies. Un listado de las

especies, su densidad de captura y los totales

por especie junto a sus respectivos índices de
constancia y dominancia se entregan en la Ta
bla I.
Los dípteros con 17 especies y un 50,2% cons

tituyen el grupo más abundante. Las familias

mejor representadas, en orden decreciente de

importancia numérica son: Sciaridae, Phoridae,
Tipulidae, Ceratopogonidae y Mycetophilidae.
Los coleópteros figuran con un 33,6% del total

de los insectos capturados, predominando las
familias Carabidae y Staphylinidae.
Los hymenópteros forman el 14,5% con 13 es

pecies, todas parásitas, principalmente de la fa
milia Diapriidae.
Finalmente los homópteros manifiestan un

1,4% y los lepidópteros un 0,4% del total de los
insectos capturados.
En cuanto a su representación numérica sólo

6 de las 38 especies capturadas pueden conside
rarse dominantes de acuerdo al criterio de Bo
denheimer (Tabla I) : Ceroglossus suturalis, Sta
phylinidae sp„ Sciaridae sp., Phoridae sp., Ce-
ratopogidae sp. y Tipulidae sp. 1. De éstas sola
mente 4 son además constantes.

Respecto al nivel trófico de las especies reco-

colectadas cabe mencionar que 15 son fitófagas
(39,5%), 13 parásitas (34,2%), 5 predatoras
(13,2%), 4 detritófagas (10,5%) y 1 hematófaga
(2,6%). Por su parte de las 6 especies dominan
tes 2 son fitófagas, 2 predatoras, 1 detritófaga y
1 hematófaga.
Este esquema no pretende más que caracteri

zar en forma general la composición y jerarqui
zación de las especies en el total de la muestra,
considerando como medidas de importancia los
criterios de abundancia y de constancia espacial
de las especies.
Sin embargo, interesa también caracterizar

cada una de las comunidades muestreadas para
lo cual, reuniendo las muestras por comunidad
vegetal, se ha procedido a confrontar las espe
cies para determinar aquellas que son comunes
y las que son exclusivas para cada situación. De
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esta manera las especies exclusivas son 11 para
el turbal, 8 para el bosque y 2 para el matorral.

Respecto a las especies comunes: 9 son comu

nes a todas las situaciones, 8 son comunes en

tre bosque y matorral y 15 entre bosque y tur

bal, entretanto 10 especies son comunes entre

este último y matorral.

Esta primera relación entre las especies que
integran las comunidades en estudio permite
apreciar el mayor número de especies en turbal
así como además su mayor número de especies
exclusivas otorgándole, a este nivel del análi

sis, un mayor grado de individualidad, pese a

presentar un buen número de especies comu

nes con el bosque y el matorral.

Las especies comunes a las tres situaciones

reflejan bien el grado de transferencia entre las
comunidades dada su cercanía espacial, en tan
to el bajo número de especies exclusivas del
matorral de transición revela su carácter tran
sicional entrelazando la vegetación y por ende
su entomofauna concomitante.

— Criterios de similitud

Con el objeto de precisar esta primera apro
ximación de las relaciones entre las comunida
des, se calcularon varios índices de similitud
que valoran la información básica, consideran
do la presencia, ausencia o la frecuencia de las

especies. Los dendrogramas resultantes de estas
relaciones se confeccionaron según la técnica
del par de grupos ponderados (Fig. 1).
El índice de Jaccard, que considera los ele

mentos comunes por presencia, separa dos gran
des grupos de muestras : aquellas con una clara
influencia del turbal y las muestras que provie
nen de los extremos: turbal y bosque costero
mixto a los cuales se asocian algunas muestras M

intermedias, por lo general pobres en informa
ción. La afinidad general no supera el 50%. Si
se consideran las combinaciones posibles entre
las situaciones, estos valores son más bajos aún.
(Tabla 2).
El índice de Sokal y Michener, que pondera

además los elementos comunes por ausencia,
entrega valores mínimos del 50% y máximos
del 89%. Estos valores parecen indicar una ma

yor similitud por la influencia de las ausencias
comunes, lo que resulta difícil de interpretar.
La concatenación de las muestras (Fig. 1), indi
ca una vez más la dependencia informativa pro
ducto de las especies comunes presentes, en

tanto que la separación de las muestras de tur
bal con respecto de las de bosque es un refle

jo aunque, un tanto débil, de la escasez de ele
mentos exclusivos que caractericen cada comu

nidad. En las combinaciones posible de las si
tuaciones estudiadas los valores más modera
dos, otorgan un 50% de similitud a bosque-ma

torral sobre la base de sus ausencias comunes,
núcleo al que se asocia el turbal que tiene más

especies que participan también de aquél.
Pretendiendo, entonces, aclarar este panora

ma se utilizó otro criterio de análisis, que pon
dera además los valores de importancia de las

especies, es decir, su frecuencia. En este caso,

y considerando el total de las muestras, se obser
va la formación de dos grupos que reúnen: el

primero, los relevamientos de turbal (las mués.
tras de los extremos en esta situación) con al

gunos de bosque y matorral, y el segundo, los
relevamientos centrales de la comunidad de tur
bal con las muestras provenientes de bosque,
segregándose éstas a niveles inferiores de afi
nidad. Se aprecia además que los valores más
altos reúnen a las muestras contiguas (7-8; 12-
13-14; 16-18; 19-20) pero sin configurar una ten
dencia que permita separar, respecto de las es-

U_üj

T J
Fig. 1 — Dendrogramas de similitud para el total de las
muestras según los índices de Winer (Sw). Sokal y Miche-
ner <s,m> y -Jaccard (S).
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pecies, las muestras de cada una de las comuni
dades. Este hecho indica la presencia de un gru
po de especies comunes de importancia y por
tanto la ausencia proporcional de especies ex

clusivas de consideración utilizando los crite
rios de presencia, abundancia y constancia es

pacial.

Este mismo índice de Winer se aplicó a las si
tuaciones combinadas, dando cl mayor porcen
taje de similitud a matorral-turbal con un 76%,
reflejando que el turbal, con mayor carga in

formativa, se asemeja y se relaciona mejor con
el matorral vecino, pero lo hace también a un

buen nivel (67%) con el bosque (Tabla 2).

TABLA 2

VALORES DE SIMILITUD SEGÚN LOS ÍNDICES DE JACCARD (Sj), SOKAL Y MICHINER

(Ssm) Y WINER (Sw) PARA LAS COMBINACIONES DE LAS COMUNIDADES
EN ESTUDIO

I. de similitud
Situación

Bosque — Matorral
Matorral — Turbal

Bosque — Turbal

Sj Ssm

0,30 0,50
0,33 0,47
0,42 0,44

Sw

0,61
0,76
0,67

— Criterios de diversidad

Con el objeto de entender mejor el grado de

organización de estas comunidades se calcula-
í'on algunos índices de diversidad para grupos
de muestras afines por comunidad vegetal. Sin
embargo, el carácter preliminar y puntual de
la información que se presenta, sólo permite in
dicar tendencias que pueden ser incluso un re

flejo más bien de las influencias ambientales
que de las reales relaciones entre las especies.
No obstante se calcularon los índices de Shan

non-Wiener, Gleason y de Mehninick para los

grupos de muesti'as provenientes de cada for
mación vegetal (Tabla III) así como para las
combinaciones posibles de ellas (Tabla IV), con
el objeto de obtener una idea más clara de la
relación de las especies dentro de la muestra.

TABLA 3

VALORES DE LA DIVERSIDAD EN CADA CO MUNIDAD VEGETAL DE ACUERDO A LOS ÍN
DICES DE SHANNON-WIENER (H), GLEASON (d,) Y MENHINICK (d.)

I. de diversidad
Situación

H

Bosque
Matorral
Turbal

3,89
3,18
3,72

4,91
3,17
5,26

2,45
2,12
2,15

En el primer caso, el índice de Shannon-Wie
ner entrega valores bastante parejos, lo que se

advierte especialmente en turbal y en bosque.
En general, son valores moderados que se ase

mejan a los obtenidos en comunidades simila
res en Isla Wollaston (Lanfranco, 1980), aunque
en esc estudio los valores para turbal son leve
mente superiores a los de bosque. Este índice
sin embargo es poco sensible a las especies ra

ras, que en este caso son numerosas.

La moderación en los valores también se ob
serva en la información que entrega el índice
de Menhinick. De igual manera otorga al bos
que el valor más elevado. Este índice ha sido
indicado por algunos autores como útil para
comparar muéstreos de diferente tamaño, como
ocurre en este caso (8 trampas de bosque, 4 de
matorral y 8 de turbal), por lo que se utilizó,
aunque sólo confirma las tendencias ya obteni
das por Shannon-Wiener. Finalmente y con el
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propósito de emplear los mismos índices ya con
siderados en Lanfranco (1980) se calculó tam

bién el índice de Gleason que se sabe sensitivo
al número de especies en juego, midiendo más
bien riqueza específica. En este caso se obtiene
un valor de diversidad mayor en turbal (5,3) y
algo más bajo en bosque (4,9), indicando la ma

yor riqueza en especies en los turbales, tal co
mo ya ha sido señalado.
Al parear las situaciones, se destaca un alza

en los valores, primando la influencia de las co
munidades con mayor carga informativa.
Sin embargo, el índice de Shannon-Wiener

otorga la diversidad más alta a la situación bos

que-matorral, manifestando ser más sensitivo a

la distribución de los ejemplares entre las espe
cies, que al número de ellas o al número de

individuos. El índice de Gleason no pondera es

te criterio y es muy sensitivo al número de es

pecies y de individuos, razón por la cual mues
tra a la combinación bosque-turbal como la de

más elevada diversidad. Por su parte, el índice
de Menhinick proporciona valores muy mesura

dos y bastante homogéneos, sin mostrar las in
fluencias particulares de cada una de las co

munidades.

TABLA 4

VALORES DE DIVERSIDAD EN CADA UNA DE LAS COMBINACIONES POSIBLES DE
ACUERDO A LOS ÍNDICES DE SHANNON-WIENER (H), GLEASON (d,) Y MENHINICK (d>)

índice de diversidad
Situación

Bosque — Matorral

Bosque — Turbal

Matorral — Turbal

H

4,41

4,06

3,76

d, d2

5,43

6,49

5,47

2,47

2,31

2,12

En general los diversos criterios de análisis
de la diversidad, sin olvidar el carácter prelimi
nar de esta información, sugieren una diver
sidad moderada a alta y en consecuencia un sis
tema medianamente organizado.
— Otros criterios de análisis

Con el fin de relacionar estructuralmente las
comunidades entre sí, se calculó el índice de
sobreposición (Horn, 1966), que revela el grado
de semejanza entre ellas. Este índice se basa
en la teoría de la información y en los criterios
de diversidad. Al comparar las muestras de ca

da comunidad, los valores obtenidos son: 0,24
para bosque, 0,27 para matorral y 0,31 para tur
bal .demostrando un bajo nivel de semejanza
entre ellas. Estas diferencias se deben a las es

pecies en sí, o sea, a aquellas consideradas co

mo raras u ocasionales sean exclusivas o no. En
consecuencia su bajo nivel de semejanza está
dado por las especies comunes, numéricamente
mejor representadas. Esto se aprecia bien en

turbal, en donde las especies consideradas co

mo raras son escasas y las comunes están bien
representadas, a lo menos desde el punto de
vista de la constancia espacial.
Respecto de la distribución de los individuos

dentro de las especies (criterio de uniformidad

o equitatividad, Pielou, 1969) en cada comuni

dad, los valores fluctúan entre 0,78 a 0,89 mos

trando que los individuos se ubican en forma
relativamente uniforme dentro de ellas. El va
lor menor, 0,78, que corresponde al turbal está
influenciado por la presencia de 3 especies que
muestran una alta frecuencia en una misma

trampa. Como el número de ejemplares en ge
neral es bajo, este hecho afecta también los va
lores de diversidad en turbal.
Dadas las combinaciones posibles, se observa

nuevamente un bajo grado de sobreposición ge
neral especialmente entre bosque - matorral
(0,11), reflejo de las diferencias entre los com

ponentes. Los valores de 0,28 para bosque-turbal
y 0,32 para matorral-turbal revelan sólo una dé
bil influencia del turbal sobre la base de los ele
mentos comunes generales. Los valores de uni
formidad, en cambio son elevados, especialmen
te en bosque-matorral, producto de las bajas
frecuencias generales de las especies.

DISCUSIÓN

Ante los resultados obtenidos se ha conside
rado interesante orientar la discusión hacia la
estructura específica de las comunidades, la in
terpretación de los diversos criterios de análi-
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sis utilizados y la comparación de estos antece
dentes con los ya publicados para la isla Wo
llaston (Lanfranco, 1980).

Aún teniendo en cuenta el corto período de

muestreo, resulta sobresaliente el bajo número
de ejemplares capturados, situación que tam

bién se produjo en isla Wollaston. Los prome
dios por trampa son tan bajos que con muy po
cas excepciones, parecen indicar una escasa

abundancia general de las especies de suelo-su

perficie. Respecto a la composición específica,
las 38 especies que conforman la muestra son,

en su gran mayoría, componentes habituales de
la entomofauna regional. Sin embargo resalta el

número y la proporción de abundancia de las

especies parásitas, proporción que hasta ahora

no se había registrado en ninguna de las pros
pecciones entomológicas realizadas en la región.
Especial mención merece la familia Diapri-

idae que está representada en las recolecciones

por un buen número de especies asignadas co

mo presuntas parásitas de Mycetophilidae, díp
teros de gran dominancia en los bosques de len
gua continentales de Magallanes (Lanfranco,
1977). En Bayly, los micetofílidos, aunque están

representados por varias especies, no adquieren
gran relevancia numérica.

Este nuevo estudio muestra también la ausen
cia de una entomofauna endémica, pero se sabe
de la existencia cierta de algunas nuevas espe
cies, en estudio, pertenecientes a las familias
Diapriidae, Tipulidae y Phoridae y que proba
blemente resulten ser endémicas para el archi

piélago.
Toda comunidad presenta un conjunto de ele

mentos intcrrelacionados en mayor o menor

grado, por tanto interdependientes, así como

también de las condiciones abióticas. Existe en
cada comunidad un grupo de especies de insec
tos que la caracterizan, jerarquizadas de tal ma
nera que además la individualizan estructural

y funcionalmente. Para detectar este grupo de

especies y su esquema de organización se han
utilizado una serie de criterios de análisis. El
muestreo realizado, usando trampas en línea en
comunidades adyacentes, permitía esperar a

priori un grupo de especies comunes, pero tam

bién algunos componentes exclusivos que les

otorguen algún nivel de individualidad.

Los resultados obtenidos únicamente reflejan
la mayor influencia de las especies comunes (la
mayoría constantes y dominantes) en tanto las

especies exclusivas, de menor importancia (usan
do criterios parciales de valoración como cons

tancia y abundancia) no logran caracterizar nin

guna de las comunidades.

Por estas razones los diferentes índices de si
militud taxonómica y biocenótica (según Saiz,
1980) reflejan coincidencias parciales de los es

quemas de organización.

En todo caso el turbal es la comunidad que
muestra un mayor número de especies, asimis
mo un mayor número de individuos y también
más especies exclusivas, caracteres que lodos y
cada uno en sí no son sobresalientes.
Para la isla Wollaston, donde se analizaron

turbales y bosques con diferente exposición al

sol, (Lanfranco, 1980) se observaron valores más
altos de similitud entre muestras que preceden
de lugares con idéntica exposición, independien
temente de la formación vegetal de la cual pro
cedían, demostrando así que la entomofauna de

suelo-superficie parece ser más dependiente de
las características del sustrato (drenaje, profun
didad de la hojarasca) que de la vegetación mis

ma, aunque no se desestima la importancia de
la cobertura vegetacional. La mayor similitud
se dio siempre por influencia de las especies
comunes.

Otro criterio de análisis que es frecuentemen
te utilizado en el estudio de poblaciones y co

munidades es la diversidad.

Algunos autores han relacionado el valor ob
servado de diversidad con cierto grado de or

ganización dentro de la estructura biológica de
las comunidades. Así para unos una diversidad
alta es indicadora de una comunidad antigua,
compleja, controlada biológicamente y en me

dios estables (Odum, 1972). Otros, en cambio,
opinan que una diversidad alta implica una

igualdad en las contribuciones individuales y
por tanto una menor organización (Cancela da
Fonseca, 1980). Se ha inferido incluso, sobre la
base de los índices de diversidad, el grado de
estabilidad de una población. Esta relación di
versidad-estabilidad es apoyada por unos y ata
cada por otros. Se dan en la literatura variados
ejemplos de terreno y laboratorio que permi
ten confirmar o rechazar esta hipótesis, pero
sin encontrar hasta ahora una relación de cau

sa-efecto entre ellas.
En todo caso, la estabilidad de un sistema in

cluye el mantenimiento en el tiempo y en el es
pacio de la composición específica, de las abun
dadas relativas, de la dominancia, de los núme
ros, de las relaciones inter e intraespecíficas,
todo lo cual requiere necesariamente de abun
dante información de terreno y durante perío
dos prolongados. (Krebs, 1978).
Cancela da Fonseca (1980), mediante los re

sultados de un estudio por simulación, sugiere
incluso la existencia de un grado óptimo de or
ganización, es decir una distribución tal de las
abundancias relativas por especie para la cual
las perturbaciones influyen poco sobre la diver
sidad y, en consecuencia, los sistemas comple
jos serían más sensibles a ellas y se desorgani
zarían con facilidad.
La información de isla Bayly analizada me

diante los diversos índices de diversidad revela
valores moderados a altos, así se analicen las
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comunidades como una unidad o las posibles
combinaciones de ellas. Sin embargo, por las li
mitaciones del muestreo es imposible inferir al

go respecto de estos valores, aunque sin duda

constituyen un valioso antecedente preliminar
en caso de realizarse futuros estudios en el área.
Son muchos los factores que influyen en un

grado, aún desconocido, en la estructura bioló

gica y física de las poblaciones de insectos aso

ciadas a las diferentes unidades vegetales de las
islas que conforman el archipiélago Cabo de
Hornos entre otros: aislamiento, perturbaciones
ambientales, dispersión y colonización, interac
ciones. Pero todo ello requiere de un planifica
do y extenso programa de estudios que contem

ple algunos años de trabajo continuado.
Por ahora todos los antecedentes reunidos so

bre la base del muestreo realizado no permiten
adelantar conclusiones: primero, por el corto

período de muestreo efectuado, incluso casi a
fines del verano; segundo, por el tamaño de la
muestra (de ahí el carácter preliminar), y ter
cero, porque sólo representa la entomofauna

epígea, es decir, una muestra parcial de todos
los componentes que integran las comunidades.
Futuros informes complementarios que reseña
rán el panorama, a lo menos sistemático y pro
ducto de otras modalidades simultáneas de co

lecta empleadas, permitirán conocer mejor la
riqueza específica de las islas.

Dadas las condiciones topográficas de isla

Bayly, mucho más favorables que en Wollaston,
se pudo recorrer gran parte de ella, recolectan
do en una serie de ambientes (arenal calcáreo
de conchuelas, bosquetes interiores, matorrales
costeros, turbales esfagnosos, pulvinados y cipe
ráceos) por lo que se dispone de una gran va

riedad adicional de insectos no capturados por
las trampas de suelo. Además, en isla Bayly el
clima parece ser más benigno, lo que sin duda
favorece el establecimiento de una entomofauna
más rica.

Sin embargo, la estructura específica y las in.
terrelaciones en comunidades similares es bas
tante semejante en ambas islas, a lo menos a la
luz de los datos recopilados, sugiriendo una se

rie de tendencias que se recomienda verificar en
un futuro próximo.
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